
COLGANTE COCAY

SU HISTORIA



Colgante realizado con cuatro hojas de Plata Pura (999),
elaboradas con hojas naturales de Callistemon y de Olivo,
una esfena en talla oval de 1,91 cts., un berilo amarillo en
talla brillante de 0,49 cts. y Plata 1ª Ley (925). 

El Colgante COCAY, está inspirando en el mito Maya sobre
el origen de la luciérnaga. Es un homenaje a estos curiosos
insectos: metáfora del amor apasionado en Japón, símbolo
de iluminación, perseverancia, sabiduría y bondad. Y, para
muchas culturas, del espíritu de los ancestros y las almas
de los seres queridos.



El Cocay
Mito Maya de la Luciérnaga



Cuenta una antigua leyenda que, en la tierra de El Mayab, vivía un sabio y
honrado sanador, muy querido y respetado por todos los habitantes del lugar.
Poseía una hermosa piedra verde que era, en realidad, un poderoso amuleto
capaz de curar todas las enfermedades. Bastaba sostenerlo entre sus manos y
recitar una plegaria para devolver la salud a los pacientes.

Cierto día, el chamán se adentró en la selva y fue sorprendido por una fuerte
tormenta.. Regresó corriendo al poblado para refugiarse del aguacero, sin
percatarse de que había perdido el preciado amuelo en el camino. Al llegar a su
casa, se requirió su intervención para curar a un niño gravemente enfermo.
Cuando fue a coger la piedra milagrosa descubrió su pérdida. Desesperado,
decidió solicitar la ayuda de algunos animales que conociesen el terreno. Así,
fueron convocados el venado, el zopilote, la libre y el cocay a los que se les
prometió un premio por encontrarlo. El venado fue el primero en hallar la piedra,
pero decidió apropiarse de ella. Se la tragó para no tener que compartirla con
nadie más. Al poco tiempo, enfermó y decidió devolverla y huir del lugar. 



El zopilote sobrevoló todo el territorio pero, la gran altura a la que volaba, le
impidió divisar el amuleto en medio de la selva. La liebre corría demasiado
rápido, lo que le impedía mirar con detenimiento en los diferentes lugares.
Pronto, se cansó de la búsqueda y renunció. 

Sólo el cocay continuó buscando la piedra verde sin descanso. A medida que se
acercaba al lugar donde se encontraba el amuleto, su cuerpo iba brillando cada
vez con mayor intensidad. Finalmente, después de muchos días, logró
encontrarlo y se lo devolvió al sanador, a quién preguntó si conocía la causa de
la misteriosa luz que irradiaba de su cuerpo. El chamán le respondió que era la
luz que brotaba de su interior, por la nobleza de sus sentimientos. Y la primera
luz había surgido de su cabeza como símbolo de su brillante inteligencia e
ingenio. Como premio por su perseverancia y bondad, al no rendirse hasta
encontrar la piedra, el sabio le dijo que, a partir de ese momento, esa luz le
acompañaría siempre para guiar su camino, dondequiera que fuese.





Con el diseño del colgante COCAY, he querido contar esta hermosa leyenda
maya a través de una joya. El berilo amarillo simboliza la primera luz que
comenzó a brillar en la cabeza de la luciérnaga, símbolo de inteligencia y
sabiduría. La esfena que adorna la parte inferior del cuerpo es una alegoría del
amuleto de piedra verde y, al mismo tiempo, un emblema de esa luz que le fue
otorgada como premio por su bondad y perseverancia, para que iluminase
siempre su camino.

Las hojas que forman las alas de la luciérnaga están realizadas en plata pura,
por ser un metal precioso asociado a la Luna y a la noche, el reino del cocay. De
apariencia aparentemente insignificante durante el día, al caer la noche,  se
transforma en esa criatura fascinante que, con su mágico brillo, nos transporta
a mundos de fantasía y ensueño.




